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NOTICIAS SOBRE LA MISTERIOSA DESAPARICION DE LA 
MURALLA MADRILEÑA DURANTE EL SIGLO XVII

Por Manuel Montero Vallejo

La m uralla m adrileña siempre fue objeto de controversia entre los his­
toriadores de la Villa desde tiempos remotos; se discutía sobre las dimen­
siones, el aparejo, las torres, los m ateriales, y no digamos sobre la antigüe­
dad y el terreno que exactamente delimitaba: había quien hablaba de una 
prim itiva M antua para el prim er recinto, quien asimilaba éste a la invasión 
m usulmana, y quien, por fin, establecía con criterio científico que este es­
cueto circuito correspondía a una almudaina o ciudadela. El gran historia­
dor D. Elias Tormo así lo dem ostraba en su obra Las m urallas del M adrid  
de la R econquista , aportando copiosa documentación y fijando el trazado 
más fiable —aunque reconociendo en algunos puntos la posibilidad de equi­
vocación— para  los dos recintos m adrileños, tras criticar concienzudamente 
los a veces muy divergentes trazados de Eguren, Madoz, Mesonero —que 
además los propone distintos en diferentes obras— y Amador de los Ríos, 
entre otros, eliminando posibles patrañas que se filtran en sus escritos a 
través de los cronistas «clásicos». Con todo, la posibilidad de nuevas in ter­
pretaciones no se había agotado, como lo dem uestran las nuevas soluciones 
dadas por Caballero y Zozaya en Anotaciones sobre  el M adrid au tom edieval, 
dentro del catálogo M adrid hasta 1875. T estim on ios de su historia.

Tengo mis teorías sobre el exacto trazado de las m adrileñas cercas, pero 
no es éste el lugar adecuado por razones de espacio, por lo que me lim itaré 
a exponer algunas noticias —una, rigurosam ente inédita—, que me perm i­
ten asegurar los lím ites am urallados de Madrid en algunos puntos, y, sobre 
todo, dar a conocer el curioso destino de los «terrones de fuego» m adrile­
ños que integraban un amplio sector de la cerca exterior. Pero, antes, hemos 
de hacer algunas consideraciones y un poco de historia.
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No metiéndonos ahora a fijar épocas ni límites, es lo cierto, sin em­
bargo, que la conservación de los muros madrileños suscitó siempre en su 
Concejo la preocupación propia de toda ciudad medieval, y, sobre todo, de 
una ciudad considerada como plaza fuerte. Ya en el Fuero, vemos cómo exis­
te la conocidísima disposición de que las rentas de ejidos y carrascales se 
destinan perpetuamente a adobar la muralla. También se destinaban a este 
fin una serie de rentas —molino, sal, etc.—, y más tarde vemos cómo mu­
chas multas y derramas se orientan a la conservación de los muros, así como 
de los puentes. Confirma así Madrid el conocimiento de sus orígenes y fun­
ción: ciudad fuerte —muralla— y ciudad-atalaya, en cruce de caminos —acce­
sos—. Así —aparte de las obras reales en el alcázar, por Enrique III, León 
de Armenia, Enrique IV, entre otros—, ya vemos que ese incansable cons­
tructor que es Abderrahman III fortifica nuevamente los muros erigidos por 
su antecesor Muhammad, como se probó en las excavaciones de 1975; ya en 
el período Trastámara, la muralla —que conserva su función en revuelta 
época de guerras civiles— es restaurada por disposiciones de Juan I y Juan II 
de 1385 y 1444. Muy anterior era la reparación cristiana de todo el segundo 
recinto musulmán, a poco de la capitulación.

Como vemos, esta primera etapa —Madrid-plaza fuerte— perdura hasta 
bien entrada la dinastía Trastámara, aun contando con la indudable trans­
formación de Madrid en villa campesina y huertana, primero, y considerable 
núcleo artesano y comercial, después. Sin embargo, estos caracteres acaban 
por predominar, y la Villa no precisa su cerco pétreo con la imperiosa nece­
sidad anterior.

Como algo típico de esta nueva mentalidad, citaremos la carta de Juan I, 
fechada en Burgos a 23 de marzo de 1385. La cerca está para caerse, quizá 
en parte por las guerras civiles, pero más seguro nos parece por causa de 
no ser ya imprescindible tanto esmero en cuanto a su conservación. El mo­
narca dispone una solución para beneficiar a este Concejo, falto de propios 
por las concesiones territoriales de monarcas que buscan estabilizarse en el 
trono a una aristocracia cada vez más acaparadora. En vez de pagar total­
mente Madrid los 405.000 maravedises del reparo —cifra elevadísima que 
nos indica el penoso estado de la cerca—, podrá aprovechar el material de 
dos torres caídas en la maltrecha judería.

Indica esto preocupación del rey por fortificar una plaza que jugará con 
su m uralla un importante papel en los conflictos posteriores, como lo de­
m ostrará bajo Enrique IV, cuando éste, por razones de seguridad, ordena 
m antener únicamente abierta la Puerta de Guadalajara, habiendo de tapiar­
se las restantes —corre el año de 1465—. Sin embargo, vemos cómo se recurre
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a malerial de derribo; tomemos nota, porque precisamente es el eje de este 
artículo ese aprovechamiento de material de la muralla en un sentido u otro.

En el reinado de Isabel I, Madrid está plenamente en esa etapa de fiebre 
comercial y expansiva a que antes nos referíamos. Todo se confabula con­
tra la muralla: su escasa utilidad en tiempo de paz y la escasez de recursos 
de la Villa; precisamente, Madrid efectúa buen número de derramas con 
destino a los pleitos que le permitirán reconstruir su mutilada tierra, recor­
tada en muchos puntos durante más de un siglo de cesiones reales y re­
vuelta situación política. Precisa de ese terreno para comer, pues Madrid 
—población en pleno desarrollo económico y demográfico— pide licencias 
casi continuamente para convertir sus montes, aún abundantes, en tierras de 
pan llevar y sus baldíos en dehesas. Y esa presión demográfica es un nuevo 
enemigo para la conservación de la muralla: los vecinos, sobre todo pudien­
tes, que no quieren desplazarse al lejano arrabal, codician los solares de las 
cavas, que además prestan a la edificación un sólido apoyo de muro. Urgorri 
Casado estudió, con solidísima documentación, esta ocupación, que se rea­
liza básicamente entre 1450 y 1525 en el sector central —entre las Puertas 
Cerrada y de Guadalajara— y que ya en 1453 impone —a causa de la especu­
lación— la actuación del pesquisidor Montalvo; gracias a ésta, y a través 
del citado Urgorri, tenemos listas completas de los propietarios y censos de 
esta zona tangente al ya innecesario cerco. Huelga decir que de esta ocupa­
ción existen algunos testimonios levemente anteriores, y bastantes posterio­
res, pues es hasta los primeros años de Felipe II cuando se consolida la 
ocupación de las cavas en las zonas meridionales, a la Puerta de Moros y al 
Convento de San Francisco.

El proceso de «emparedamiento» de la muralla no por conocido es me­
nos interesante: primero se concede un sitio en la cava o sus inmediacio­
nes, pero con servidumbre de paso, a un lado u otro del cerco; posterior­
mente, se levanta una simple tapia hasta él, para constituir un corral a la 
parte posterior de la vivienda. El tercer paso es más fácil: con la aquies­
cencia o vista gorda de las autoridades concejiles, al levantar más nueva y 
sólida vivienda, la muralla sirve de inestimable pared maestra; como mu­
cho, queda parcialmente visible en algún patizuelo. Así lo expuso Tormo, 
y para esta época tiene razón: lo que él no sabía es que, en tiempos futu­
ros, se iba a arrancar literalmente la piedra del interior de las casas en vir­
tud de una extraña decisión del Ayuntamiento.

Lo cierto es que en este Madrid pre-capitalino se inicia una nueva etapa 
para su gloriosa cerca: la del aletargamiento y del olvido. Sólo estarán pa­
tentes lienzos y cubos en aquellos sectores marginales y medio ruralizados,
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donde el valor del suelo es bajo  y los eriales, huertos y casuchos son la nota 
dom inante; allí sí se apreciarán, hasta en el Teixeira, restos: es, por ejem ­
plo, el caso de los suelos de Alonso Sánchez, con quien nos toparem os des­
pués.

Este porvenir nada heroico queda dem ostrado con alguno de los más 
conocidos m onum entos, como esa cédula de la reina Isabel en que —tras 
m andar poco antes fortalecer y guarnecer las defensas de la Villa— ordena, 
pasado ya el peligro, que se demuela la parte  in terior de puertas y torres, 
sin duda para  que no sirvan de protección a los del bando opuesto. El triste 
destino de tan  nobles m ateriales es ser entregados, como m aterial de derri­
bo, a Alonso del Rosal. Un m es m ás tarde, y por provisión fechada en Toro 
a 17 de octubre de 1476, se hace m erced a Pedro de Ayala de los m ateriales 
procedentes del desguarnecim iento de la Puerta de Guadalajara.

En adelante —y salvo algún caso aislado de reparación, presum iblem en­
te en los alcázares o zonas próxim as—, no nos aparece la m uralla sino para 
consta tar una nueva m utilación: los m uros caen por falta de adobo o por­
que los vecinos, tem erariam ente, abren m inas o pican el m uro a fin de ganar 
espacio o de a rreb a ta r agua a las casas colindantes, en tiem pos en que ésta 
comienza a escasear y se trab a ja  ya febrilm ente en cuanto a la ampliación 
de los «viajes». No querem os ser prolijos, pero existen casi una docena de 
expedientes relativos al tem a en los reinados de Carlos I y Felipe II.

En o tros casos, el derribo está planeado y tiene una razón de ser conec­
tada  con el urbanism o y las m edidas de policía: el Arco de Santa María, 
que esto rbaba el paso de grandes comitivas y «entradas» por principalísim a 
vía, o la Puerta  de Balnadú, abatida en 1567 para  dar salida a la población 
que se apelotonaba en los barrancos del Arenal y propiciar la conexión de 
esta  zona de M adrid con las pueblas y calles rurales que desordenadam ente 
iban surgiendo en terrenos com unales o de los m onjes de San Martín.

Pero, tras  el letargo, pasem os a la desaparición docum entada. Porque, 
a pesar de todo, el plano de 1656, m uestra  aún considerables fragm entos del 
o tro ra  poderoso cerco m urado m adrileño. Aportarem os dos noticias seiscen- 
tin tas, una conocida, o tra  inédita, que dem uestran palpablem ente los dos 
agentes que actúan en esa cen turia  contra  la m uralla: de un lado, la fatali­
dad y el no controlable poder de los elementos; de otro, la acción cons­
ciente del hom bre.

*  *  *

Alvarez y Baena, en su fam osa obra G randezas de la C oronada V illa  de  
M adrid , págs. 12-13, da fe de una noticia acaecida a 24 de julio de 1640. re­
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ferente a derrum bam iento de la muralla. Hubo víctimas, y Baena cita como 
referencia el libro 3.° de Difuntos de la parroquia de Santiago, en su folio 
203 vuelto. Allí fuimos, y pudimos apreciar cómo la noticia difiere un poco 
de lo recogido por nuestro m entor. El texto es como se sigue:

A 24 de Ju llio  sucedió la desgracia en la  Calle delespejo  de caerse  la  m uralla  
so b re  las cassas del R ela to r don fran .00 dellanos donde viuia el d.or (tachado) D. M a­
nuel fe rnandez m edico y seaallaron  m u erto s  sin  confesión (pasa fl. 204) el suegro 
deld icho  m edico yla am a q  criaua —yun oficial del s.° dios— y dos h ijo s deldicho 
m edico— y viendo de rep en te  aquelladesgracia  los p ad res  delacom p.1 déla cassa 
p ro fesa , licuaron , asu  iglesia al dicho suegro del m edico y sus tre s  h ijo s =  y lo q 
toca al oficial d ese rt.0 y la ala decasadem edico see n te rra ro n  en suiglesia =  y el d.or 
m anuel fe rnandez —m edico, dio p o r el desuyo—60 (tachado  P.° Rodríguez) 
delasepult.* en esta  iglesiay p o r la d icha sesen taR eales —y ansim ism o R ep artió  en 
los 9 d ias c ien to  y cinq .u  m issas de a lm a y las d ixeron  los sacerdo tes d eesta  di- 
chaiglesia los d ias d ias ( sic)  desdelam uertedeellos (pasa fl. 204 v) al dicho oficial 
del sec ret.0 dios, re ferido  a rrib a  —sellam aua d.° g.»— aquien  hizo el ent.° consu 
m isa y vigilia sum u g er —y pago de sep u ltu ra  - seis ducados— y p o r se r  p o b re  y
ten e r h ijo s  - noubo  cosa d e testam .401 —ni m issas --------------- digo ql nopagardsino
el s.° --------------------------------------------------------  22.»

Además, veremos cómo hay más víctimas, las cuales no reseña Alvarez y 
Baena.

«... en e s ta  m ism a desgracia m u rie ro n  u n sacerd o te  y su m ad re  yelera capella del pro-
to n o tt.0 -------  pagp dicho p tn o tt.0 ---------------el ent.° del sacerd o te  y d esum adre  y  p o r
e s ta r  am bos enuna sepu lt.0 dio  sesen ta  y ocho R eales de sepult.» pañ o  y a ta u t (sic)-68».

Lo cierto es que —a pesar de la fatalidad— tenemos muchos documen­
tos de distintas épocas que nos hablan de la participación más o menos di­
recta de los particulares en estas desgracias: el ganar unos palmos para el 
sótano excavando bajo un muro, el apoyar m ás peso del debido... También 
de hechos de éstos hablaba Mercedes Agulló y Cobo en el núm ero III  de 
Anales, correspondiente a 1968.

*  *  *

La o tra  noticia es m ucho m ás espectacular, y apareció casualmente, por 
esos impensados azares que deparan los archivos.

Consultando en el Archivo Archidiocesano un voluminoso expediente que 
agrupa las Memorias de D. Alonso de Cañizares Bracamonte, poseedor de 
m uchas casas en Madrid, y que es el legajo n.° 72. Allí se habla de la histo­
ria de irnos solares y casas en las Vistillas durante un prolongado período 
de tiempo, que va de 1586 a 1753, lo que nos perm ite h istoriar parcialm ente
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la evolución de un paraje semirrural a urbano. Sobre todo, porque ya diji­
mos que durante el xvi el poblamiento de las cavas se hace en sucesivas 
etapas: primero, hacia el sur; luego, siguiendo la lógica línea, hacia el oeste. 
Si a comienzos del reinado de Felipe II es cuando se rebasa seriamente la 
Puerta de Moros y cuando adquiere carácter ciudadano el arrabal de San 
Francisco, veremos cómo la primera fecha coincide perfectamente con la 
urbanización de estas zonas menos codiciadas y más abruptas, al final del 
circuito de fosos, que ostentan nombres y características rurales en testi­
monios coetáneos como el Memorial de Tamayo.

El primer propietario es Alonso Sánchez, jaecero real, que viene con la 
intención de instalar dos tornos para seda. No nos interesan por extenso las 
condiciones en que se le otorga solar, pero sí que son muy favorables, por­
que no ha de pagar censo si está al menos veinte años, puede verter agua 
y tintes en la calle contra las ordenanzas vigentes, etc. Quizá en esta gene­
rosidad, aparte de la utilidad de la industria, influya lo retirado del sitio. 
Lo cierto es que luego adquiere más terreno, y que cuando en 1610 cede once 
suelos al Hospital de los Desamparados, confiesa que lindan con otros dos 
suelos, que vendió al procurador Diego de las Cuevas y a Diego Cruzado, 
beneficiado en Santa María, y que incluso las murallas, a la espalda, son 
suyas, «... las quales compró del concejo justicia y Regimiento». Quizá la 
concesión y posteriores ventas estuvieron especialmente facilitadas, porque 
de este mismo legajo extraemos la siguiente e interesante información:

«... dicha billa tenia Licencia del Rey p ara  poder dar a Censso Perpetuo todos los 
suelos queestan desdela P uerta  deM oros hasta  ju n tarsse  Conlas calles nueba que 
sube de la puente Real que era en la p a rte  donde el dho Alonso Sánchez sele seña- 
laua...».

Luego, lo repite en diferente forma, especificando que son todos los sola­
res desde la Alcantarilla iniciada en Puerta de Moros hasta la calle de Se- 
govia y los Caños Viejos, solares que iban pegados a la muralla; o sea, que
había interés por poblar esta inhóspita zona. '

Como en diversas fechas en que se mencionan el total o parte de los 
dichos solares se habla de ser fronteros a la Cruz de San Roque, de que
lindan con la «calle nueva que se ha de abrir» —la de la Morería, que aún
ve estorbada su salida por la muralla— y que arranca de la plazuela de 
Merlo, y en la Planimetría el n.° 7 de la posterior manzana 141 es propiedad 
conjunta de un Benito Cruzado, quizá familiar de Diego Cruzado, podemos 
asegurar que los sitios propiedad de Alonso Sánchez conforman, esencial­
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mente esa manzana 141, sin descartar que le pudiera pertenecer alguno más 
en las posteriormente constituidas.

Esto se confirma en algunas de las ventas posteriores: así, «... son a la 
Cruz de San roque y empiezan desde el ultimo que esta Cercado vaxando 
la Alcantarilla abaxo acia La cassa déla moneda —posterior manzana 139— 
y son Los primeros...». Y en otra parte: «... desde el cubo grande que lla­
man taxamar donde esta un hueco entre el y la Muralla y hace punta por 
la Parte de afuera hasta La calle que sale de la plagúela de Merlo...». En 
efecto, podemos apreciar en el Teixeira cómo existe un callejón que busca 
salida en dirección a un huertecillo propiedad de la Casa de la Moneda, ya 
que la existencia del cerco no permitía otra solución. También puede refe­
rirse a un cercado que se localiza a la otra parte de la muralla y que toda­
vía perdura en la Planimetría como número 4 de la manzana antes citada 
como sitio erial que pertenece a don Gaspar de Bardales. Esta suposición 
estaría abonada porque posteriormente cinco de estos solares se citan como 
existentes «por la cerca afuera», con lo que Alonso Sánchez habría redon­
deado su propiedad con adquisiciones al otro lado del muro.

Lo cierto es que en esa zona se contemplan claramente cinco cubos y 
cinco paños, de los que solamente habría luego de faltar el primer tramo, 
toda vez que consta la apertura de la calle de la Morería. Lo curioso es que 
constan propietarios posteriores, pero sólo resta en la Planimetría un frag­
mento de muralla, lo que acreditaba una desaparición tan misteriosa como 
la de otros restos figurados en el Teixeira: como decía Tormo, estos impor­
tantes restos habíanse volatilizado en breve tiempo de manera extrañísima. 
Pronto, sin embargo, nos topamos con una pista tan curiosa como impen­
sada.

En efecto, al hablar de la venta de unas casas erigidas sobre algunos de 
estos solares, que lleva a cabo D. Clemente de Talavera, padrastro de D.a Ca­
talina Juárez, y en representación de ésta, se precisa:

«... arrim adas a la m uralla que se derribo, para los pimientos de la capilla de San 
Isidro...».

Surgió aquí la providencial presencia de D. Nicolás Sanz, Canónigo Ar­
chivero, que me informó de que las cuentas sobre el acarreo de piedra para 
los cimientos se hallaban en la Catedral, y que en ellas se mencionaba en 
diversas ocasiones la muralla. Gracias a su amabilidad, pude consultar esos 
fondos, y el resultado fue sorprendente.

*  *  *
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Entre las cuentas del Mayoi'donio de Fábrica Juan Bautista de Benavcn- 
te, cuya data abarca 522 partidas desde 22 de febrero de 1657 hasta 4 de 
mayo de 1659, nos tropezamos con muchas noticias interesantes con res­
pecto al tema que nos ocupa y que nos permiten establecer claramente cómo 
un extenso sector de cerca —especialmente en esa parte meridional, cuya 
desaparición tanto intrigaba a Tormo— encontrará su última misión como 
soporte de la fastuosa capilla que monarcas, Concejo y multitud de enti­
dades y particulares elevan al Patrón de Madrid.

Así, vemos en el n.° 10, de 18 de abril de 1657 (pliego l.°, última hoja v):

«Por o tra  libranza de diez y ocho del dho mes despachada en ttoda form a Pague 
a Ju.° deloriaga y Ju.° de Abona m ros de C antteria y acuyo cargo esta elde rivo de 
las ttre s  m urallas y (pliego 2.°) Cubo grande queesta ala P uertta  de Moros y el del 
corral de B em aue frz y o ttro  fren tte  délas cauallerizas del duque de fernandina. 
Dos m il R.* de Vellón po r quen tta  de la p iedra que han de entreg.r en la obra dell 
dho D erribo de que Dieron ca rtta  depago en veintte y Vno dho...*

Para no ser reiterativos, tan sólo transcribiremos referencias a personas 
y lugares concretos: así, se mencionan a continuación tres noticias que úni­
camente se refieren al pago por entrega de material de la muralla con des­
tino a los cimientos, pero sin lugar de procedencia. Son las correspondien­
tes a 9 de mayo, 30 del mismo mes y 9 de junio, que figuran con los núme­
ros 19, 37 y 46 del legajo. El 52, correspondiente al 13 de junio, nos vuelve 
a interesar (pliego 5.°, hoja 2.a):

«Por o ttra  lib ranza de treze dho paguea Ju.° dem ena m ro de obras y acuio cargo 
estael derriuo  délos q u a ttro  Cubos dem uralla queestan enla caua V aja de S fr.° 
dos m ili reales deVellon p o r q uen ttade lo que adehauer eY m porttare la p iedraq ade 
en ttreg ar dellos en la obra...»

Sin lugar a dudas, estos cuatro cubos corresponden a un firme baluarte 
que resalta claramente en el Teixeira, en medio de la luego manzana 150, avan­
zando hacia la calle del Almendro. En esta manzana, permanecerán seis frag­
mentos apreciables en la Planimetría. Aquí no cabe la mínima duda: se ha 
sacado la piedra del interior de las edificaciones. Seguimos (pliego 5.°, ho­
ja  2.a) con las cuentas de Benavente, y leemos en el número 54, correspon­
diente al 15 de junio de 1657:

«P oro ttra  lib ranza de quince dho Pague aDoña C attalina de no tte  quattrozientos 
y sesen tta  y q u a ttro  Rs devellon P ara  (folio 3.°) los Reparos que adeH acer envna 
cochera de sus cassas queselehecho aperder Conel derriuo  délos Cubos de las Vis­
tillas...»
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Aquí ya no cabe duda. Sin pararse a pensar en los daños y las inconve­
niencias, se ha arrancado la piedra del interior. Además, localizamos perfec­
tamente el lugar, en esa manzana 141 que nos dio la pista, pues doña Cata­
lina Notte(re) nos consta como propietaria en dicha manzana en las memo­
rias de Cañizares. A 18 de junio y 4 de julio —núms. 56 y 71— se abonan 
nuevas cantidades a diferentes maestros por el derribo y acarreo de piedra 
de la muralla, sin especificar sitio, y a 13 de este último mes, vuelve a men­
cionarse la Cava Baja.

A 17 de julio se libran 500 reales para madera a los maestros Marcos Ló­
pez, Antonio de Vega y Pedro Llórente (pliego 8.°, hoja 1.a), con destino a 
los cimientos. Esto significa que la obra avanzaba, y, en consecuencia, la 
fiebre destructora; confirmación de que los materiales se sacaron de dentro 
de las casas, pasara lo que pasara, nos la da el n.° 92 (pliego 8.°, hoja 2.a):

«Porottra de Veintte y dos dho Pague a fran.°° (pasa a 3.*) deMena m ro deobras 
mil Rs de Vellón Porquentta délo q  ym portaron los Reparos que se han de hacer 
en las casas q alindan conlas M urallas y cubos quese deribaron enlacaua de san- 
francisco para sacarla piedra parala oBra...»

A 28 de julio, tenemos otra libranza referente a la Cava Baja, pero muy 
pronto la demolición alcanzará sectores más septentrionales. Lo vemos en 
el n.° 103 de la minuta de Benavente, correspondiente al 6 de agosto de 1657 
(pliego 9.°, hoja 2.a):

«Por libranza de seis de Agosto de seis.® y cinquentay siette Pague a  B em aue ffz 
m ro deobras y a cuyo cargo esta elde Riuo deun cubo ym uralla déla Caba desanMiguel 
quinienttos R.* deVellon porquentta  déla Piedra quedella adeyr enttregando enla 
obra...»

Es difícil localizar este trozo, pero es presumible corresponda al medio de 
la extensa manzana 169, toda vez que la pequeña 171 mantiene a lo largo 
de casi toda su extensión un tramo de cerca con un par de cubos. En cam­
bio, identificamos con claridad el n.° 105, correspondiente a un día más tarde 
y en los mismos pliego y hoja:

«Por o ttra  libranza desiette dho Pague a Donfranciscodealaua Regidor destavi.» 
cientto  y cinquentta d.os devellon (?) quesele m andaron Pagar páralos reparos q  
adehacer en sus cassas delDaño quea de Reziuir en eldeRiuo deUn cubo de M uralla 
qtiene enellas Cuya Piedra adeseruir Para los zim ienttosdesta capilla...»

En efecto, consta por la Planimetría cómo en la manzana 126 pertenecía 
el sitio n.° 2 a los Alava, y que el n.° 3, del cura de San Andrés, pertenecía
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tam bién a las testam entarías de D. Pedro de Alava. Además, en esta m an­
zana —dem olida en gran parte  para  proporcionar espacio a la fu tura capi­
lla— se ha descubierto en los últim os años un paño de m uro, precisam ente 
a la calle de los Mancebos, donde estaban las propiedades de los Alava. Si­
guen una serie de libranzas al m aestro de obras Bernabé Fernández, una 
de ellas especificando que es por lo acarreado en casas de D. Francisco de 
Alava. Después, perdem os de vista la m uralla durante m uchas fechas, y 
cuando creem os que la utilización de esta piedra ha desaparecido, nos encon­
tram os con nuevas sorpresas, que dem uestran que la destrucción ha alcan­
zado a la cerca en muy alejados puntos. Citamos el pliego 25, hoja 3.a, co­
rrespondiente al n.° 347 (l-VIII-1658):

«P or o t t r a  del m ism o  d ia  p ag u e  a  B e m ."  frz  q u in ien tto s  Rs vellón p a ra  q.» 
co m e n ta se  a  d eR iu a r y t t r a e r  la  p ied ra  del cubo  (pasa h o ja  4.*) q u ees ta  enla calle 
délos t t in t te s  co n fo rm e La ob ligación  q  tien e  echa.»

Se ve que la p iedra escasea y hay que sacarla de donde sea: no bastan 
los costosos acarreos procedentes de Colmenar, la Sierra, Andalucía, Tor- 
tosa... Sin em bargo, parece que esta p iedra ya no va destinada a los cimien­
tos, pues no se especifica, y la construcción debía ir ya muy avanzada. Dado 
que la m anzana 418 lim ita to talm ente la calle de los Tintes y conserva ple­
nam ente a m ediados del x v m  su pétreo espinazo, es de creer que este cubo 
es el del final, casi a  los Caños, y que m enciona Urgorri cabe el primitivo 
Juego de Pelota, en la vecina m anzana 424. Por el Teixeira no podemos pun­
tualizar, pues la m anzana 418 se macizó desde muy antiguo.

Ahora nos referim os a o tro  muy distin to  paraje:

«Por o t t r a  del m .° d ia  —23-VIII-1658— pague a  B ern au e  frz  m ro  d eo b ras  m ili 
d oz ien tos y v e in ttey  s ie tte  R s deV ellon p o r  los q u ese leesa tab an  deu iendo  del deR iuo 
d e  los cu b o s y  M u ra llas  d élas V istillas.»

«... se les estaban debiendo...». Bien puede responder a lo hecho un año 
antes o a  nuevos derribos, que hubieran dado al traste  totalm ente con los 
célebres cinco cubos del Teixeira.

Y la ú ltim a noticia, correspondiente al 6 de diciem bre de 1658 (n.° 446, 
pliego 3.°, ho ja  2.a):

«P orlib ran g a  dese is deD iz iem bre d ese isc ien tto s  ycinq .ta y ocho  pague ab e rn au e  
fe m a n d e z  ttre sc ie n to s  y v e in tte  y  fres  R .“ y tre s  q u a rtillo s  q u e  se leestab an  D euiendo 
d e  la  p ie d ra  q  en ttre g o  del cu b o  d em u ra lla  q u ee s ta u a  en los caños del peral.»
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Si es cierta nuestra hipótesis sobre el cubo de la calle de los Tintes, pue­
de éste ser el mismo. Si no, tendríamos que aceptar un nuevo derribo, pero 
no vemos nada sospechoso en el Teixeira, salvo un saliente en la manzana 
donde estaban inclusos los Caños, pero no queremos establecer ahora de­
m asiadas hipótesis.

* * *

Lo cierto es que ya sabemos dónde fue a parar parte  del mítico cerco 
de Madrid. Por lo que nos dicen las cuentas, incontables trozos de lienzo y 
catorce o quince cubos han sido abatidos en poco más de un año. Como ya 
Tormo estableciera que la cifra de cubos no llegaba, ni con mucho, a los 
190 ó 128 que establecían nuestros clásicos cronistas, vemos cómo el por­
centaje es im portante, y cómo dos fundam entos entrañables de Madrid —San 
Isidro y los mágicos terrones de fuego de su m uralla— permanecen estre­
cham ente entrelazados en el solar donde, con sus huesos, se depositó la pri­
m era semilla de Madrid, ciudad egregia de la Carpetania con proyección 
hacia la leyenda y hacia la historia.
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